
V - **| L( ttQ 

A B ADELL 

M 

LLUI T A 
Preu : 1 Optes. 

COMITÉ LOCAL DE SAÜADELL DE LA LLIliA COMUNISTA REVOLUCIONARIA (Quarta I n t e r n a c i o n a l ) 

Preténdenos negogen en e s t e numero 
lo que pana n u e s t r a onga.niza&id'n ham si^ 
do l a s e x p e r i e n c i a s mas importantes de 
l a hue lga dal meta l . 

Con n u e s t r a apor taa ion queremos ayu 
dar a l a tanea de a s i m i l a n y. superan tp_ 
dos l o s e r r o r e s somet idos a s i «orno sacan 
e x p e r i e n c i a s . Y en base a e s t o ponernos 
todos en acondiciones de oonsegu in n u e s ­
t r a s l e g i t i m a s revé i n d i c a c i o n e s . 
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SUMARIO 

METAL.un p r ime r ba lance. 

Por un s i n d i c a t o único de clase. 

MUJERES: doble explotación. 



HKAETAL: 
UN 

PRIMER 
BALANCE 

La huelga del matal de Sabadell suponía 1« primera batalla importante que se le plan­

teaba a la clase ebrera en este otoño que podemos preveer lleno ue conflictos, hn un 

contexto ae crisis económica que la burguesía y su estado pretenden pagar a los traba­

jadores, mediante la práctica congelación ue salarios y lalegalizacion del despido li­

bre y ante una situación de crisis política no menos grave, esta lucha significaba un 

reto que los metalúrgicos debían aceptar, pues su resultado y sus experiencia» iban a 

influir necesariamente en los próximos combates que tiene planteados la clase obrera 

con la negociación de numerosos convenios. Pero parn la patronal y para el mismo gobien 

no también tenía este carácter, pues un fracaso en esta primera prueba de fuerzas im­

plicaba un duro golpe a sus proyectos económicos, hubiera sido como un aviso a la cla­

se obrera de que luchando podía dar al .traste con estíos proyectos. No se trataba pues 

vínicamente de la lucha de un ramo, TODA LA CLASE OBRERA ESTABA IMPLICADA EN ELLA. 

EN IJUE CONDICIONES APRONTABAN LA HUELGA LOS OBREROS DEL METAL? 

En primer lugar hay que decir que había por parte de los metalúrgicos una gran volun_ 

tad de luchar por su plataforma, lo que se ha hecho patente a lo largo de los treinta 

días de huelga, así como una clara conciencia de lo que significaba esta lucha para ta¡ 

dos los trabajadores, de la dureza que podía adquirir su enírentamiento con la patro­

nal, en este sentido se han expresado numerosos obreros en muchas asambleas. No había 

pues ningún problema de disponibilidad de los metalúrgicos para afrontar la huelga. 

Sin embargo había un problema importante: la falta de organización de los obreros 

del ramo, y la falta de unidad de su vanguardia. Por un laido, la CNS no podía ser un 

instrumento que se pudiera aprovechar a fondo, su desmoronamiento es ya un hecho irre­

versible, no sólo en Sabadell sino a escala ae todo el estado; sus locales han permane_ 

cido cerrados a los trabajadores cuando más necesarios han sido, sus burócratas han de­

mostrado de nuevo al servicio de quien están a lahora de la verdad, no podía pues supe_ 

ditarse la organización de la huelga a su utilización. Por otro lado, las organizacio­

nes obreras con más arraigo en Sabadell —CCOO, COA, USO...— eran débiles y, sobre to_ 

do, se encontraban divididas. CCOO, a pesar de su influencia sobre los trabajadores, 

no organizaban realmente a una vanguardia amplia en las fábricas. No había pues una 

organización sólida de los trabajadores paira enfrentarse a la lucha. 

UNA LUCHA DIFÍCIL 

Todo esto, hacía preveer una lucha dura y prolongada paru los metaliírgioos. La patro_ 

nal no estaba dispuesta a ceder, el gobierno demostró claramente su apoyo a los capi­

talistas autorizando el look-out y dictando uu laudo que era un insulto para los obre­

ros. Todo esto lo han tenido presente constantemente los campaneros del metal, numero­

sas intervenciones en asambleas han hablado de ello. Pero afrontar este combate con 

posibilidades de victoria, suponía plantearse dos tareas fundamentales: 

—Era necesario extender la lucha. Un conflicto que se enfrentaba al conjunto de los 

patronos y su gobierno, no podía quedarse aislado aL metal de Sabadell. Era pre­

ciso extenderla a otras localidades y ramos. 



—Había que forjar al calor de la lucha la organización unitaria y salida de que se 

carecía. Organización basada en la participación activa de todos los huelguistas, 

desde las asambleas de fábrica y zona hasta la creación de un auténtico órgano de 

dirección de la huelga. Sólo así era posible abordar todas las tareas que se iban 

a plantear a lo largo del conflicto. 

Abordando realmente estas tareas, se podía garantizar si no una victoria total y se­

gura, sí la posibilidad de conseguir algunas de las reivindicaciones planteadas, pero 

sobre todo, el dar una perspectiva clara en todo momento a la huelga, y el forjar una 

unidad profunda de los trabajadores del ramo que a pesar del resultado que tuviera es­

ta lucha permitiera volverla plantear en cualquier momento en que aparecieran mayores 

posibilidades de conseguir un triunfo más claro. 

EL PROBLEMA DE LA EXTENSIÓN 

Al hacer un balance de cómo se ha planteado la extensión de esta huelga hay que re­

chazar las posiciones simplistas que han mantenido algunos compañeros y algunas organi­

zaciones políticas de que bastaba hacer una platalorma comiin para toda la clase obrera 

para organizar así —más o menos— la huelga general, uecir ésto, que es un horizonte 

y una necesidad evidente para la clase obrera no es armar en concreto a los compañeros 

del metal para organizar la extensión de su lucha de forma eficaz; para organizar la 

huelga general, son necesarias una serie de condiciones que no depend ían solamente de 

los metalúrgicos de Sabadell.No se trataba pues de organizar la huelga general desde 

Sabadell por el hecho de hacer una plataforma unitaria. 

Pero sí era necesario y posible para los metalúrgicos 

— y una forrea real de preparar la Huelga General— impul­

sar una solidaridad activa de la dase obrera y el pueblo 

con su lucha,extendie'ndo la realmente a otras localidades 

y ramos, llamando a asumir esta tarea a todas las organi­

zaciones sindicales y obreras —CCOO. USO. COA. UüT...— 

que popularizaran e impulsaran la solidaridad en toda Ca­

talunya.Pero esto requería que los metalúrgicos se plantea^ 

ran activamente la extensión desde el primer uia,yendo & 

las empresas mas importantes de la comarca primero y de la 

provincia después en piquetes masivos a explicar el proble_ 

ma ,llamando a la solidaridad que fuera posible no solo e-

cono'mica sino con paros. Sin limitaciones de ramos ni localidad pues era una lucha que 

incumbía a todos los trabajadores y todos debíamos solidarizarnos de la lorma mas elica¿. 

Esto podia haber dado mas fuerza al metal, forzar a la pratonal a buscar ana solución 

antes de que el conflicto se extendiera y hubiera permitido crear las condiciones nece­

sarias para impulsar una lucha generalizada de la clase obrera en el camino de la Huel­

ga general, pues no podemos esperar que ésta venga desde arriba, por decreto ,sino im­

pulsarla a partir de cada lucha concreta. 

Sira embargo la mayoría de los dirigentes de la huelga han planteado la solidaridad 

no como una necesidad de extenderla, sino como apoyo económico y moral, por esto las ta 

neas se han reducido a vender pegatinas y pasearse por el centro; pero la solidaridad 

económica y moral con que han contado los metalúrgicos , si bien ha tenido un gran valon 

para demostrarles que no estaban solos, dándoles mas fuerzas para resistir, era totalmen_ 

te insuficientes cuando el conflicto se alargaba y la patronal se mantenía dura, por es­

to en el ultimo momento las asambleas de zona decidieron organizar culebras para ir a 

Sta. Perpetua y otras zonas, pero ésto no lúe asumido y organizado de una forma centra­

lizada por todo el metal y ademas era ya muy tarde, la lucha estaba decayendo. 

En este sentido, creemos que ha sido negativo el rechazo que ha habido por parte de 

muchos líderes de la hueLga, de organizar piquetes para extenaerla.Se ha argumentado a 

veces que esto podia dar una impresión de violencia, asustando a la gente, pero la expe­

riencia- de los últimos anos ha demostrado que los piquetes de obreros no asustan al pue­

blo, al pueblo lo que ie asusta son las bandas salvajes de iascistas y policías que co­

mo en Euzkadi pretenden sembrar el terror, atacando impunemente al pueblo, peno precisa­

mente en Euzkadi son los propios trabajadores quienes han tenido que organizar piquetes 



para defenderse de esta gentuza. Los piquetes no tienen porque ser violentos, la violen 

cia no la hemos iniciado nunca los trabajadores, son para informar y extender las luchas 

pero cuando recibimos los salvajes ataques de la policia —que tanto van contra "pique­

tes" como concentraciones pacificas— es entonces cuando pon propia dignidad nos defen­

demos. Y asi hicieron los compañeros del metal 7 muchos mas trabajadores cuando la poli 

decidió cargar. Este es pues una enseñanza que ningún luchador debe olvidar jamas. 

LA ORGANIZACIÓN DE LA HUELGA 

Hemos dicho anteriormente que la otra gran tarea que se les planteaba a los huelguis_ 

tas era crear la organización unitaria y salida de que se carecía, basada en la partici 

pación masiva de los huelguistas en las tareas de organización y extensión de la lucha. 

Se trataba de transformar el enorme sentimiento unitario de los trabajadores en una uni 

dad organizada. Solamente de esta forma era posible abordar el sinfin de problemas de 

todo tipo y de tareas que iba a plantear una huelga dura y prolongada. Y ello requería 

dotarse de una dirección eficaz para la huelga que pudiera centralizar realmente a todo 

el ramo y fuera capaz de tomar el pulso en todo momento al estado de ánimo de los huel­

guistas. También era necesario ejercer un control real, desde la base, de la Comisión 

Negociadora, para impedir que se pudiera desviar un ápice de los deseos de los trabaja­

dores y evitar luego desconfianzas sobre cómo se han llevado las negociaciones. Es nece 

saria pues una valoración de las 

distintas instancias organizati- — — — , » ^ M < I 

vas de la huelga. 

LAS ASAMBLEAS DE FABRICA Y ZONA 

Esta ha sido la base de la or 

ganización de la huelga pues ha 

permitido la participación y coor 

dinación de todos los trabajadores 

en paro, manteniendo una informa­

ción costante y, aunque demasiado 

tarde, asumiendo directamente ta­

reas de extensión. En general se 

puede hacer un balance positivo 

de lo que han supuesto, si bien 

se han mantenido demasiado a la 

expectativa de lo que se hacía "por arriba" ya que hubieran podido tomar ellas mismas 

más iniciativas y realizar más propuestas para que fueran asumidas por la dirección de 

la lucha. 

LA ASAMBLEA 1)E ENLACES ... ¿HA SIDO LA DIRECCIÓN QUE NECESITABA LA LUCHA? 

Una lucha dura, como la del metal, necesita tener al frente una dirección eficaz, 

que sea el reflejo de la voluntad de los trabajadores en cada momento pero que sea tam­

bién capaz de organizar y centralizar estas tareas. Pero esto no ha de significar anu­

lar las iniciativas surgidas desde la base, desde las asambleas de lábrica..., sino al 

contrario, impulsarlas y recogerlas. 

Es evidente que al inicio de la huelga, el dnico instrumento 4ue centralizaba el ra­

mo y que por lo tanto aparecía a los ojes de los metalúrgicos como capaz de cubrir es­

tas tareas era la asamblea de enlaces; i >ta ha sido la dirección reconocida de la huel­
ga. Negar este hecho evidente, no reconocer la autoridad que este reconocimiento le o— 

torgaba ante los trabajadores y pretender crear una dirección para la huelga al margen 

de esta asamblea surgida espontáneamente, es una posición estéril. Por esto, pensamos 

que posiciones que han exigido desde un primer momento la dimisión de esta asambéea, co 

mo los compañeros de L.C., no sirven de nada. 

Sin embargo, es también evidente que la representatividad de la asamblea de enlaces 

era absolutamente insuficiente, pues se basaba en unas elecciones celebradas hace más de 



'un ano y con las limitaciones impuestas por la dictadura, además aunque la mayoría de 

los trabajadores decidieron acudir a ellas, valiosos luchadores —que lo han demostrado 

en esta huelga— decidieron boicotearlas. Por otro lado, la asamblea de enlaces no era 

un organismo elegido para dirigir esta lucha, en función de las tareas que AHORA — y no 

en el marco ae la C.N.S.— se iban a plantear y ue los hombres más capaces, AHORA, de 

llevarlas adelante. Así pues la representatividad real de la asamblea de enlaces tenía 

tambión limitaciones no menos reales. Era preciso transformar_este instrumento en el 

más apropiado para dirigir esta huelga y ello se podía hacer abriendo esta asamblea a 

delegados elegidos en las empresas que lo vieran necesario y estimulando la reelección 

en todas ellas, ya fuera para ratificar la confianza en los que ya habían sido elegidos 

o para cambiarlos permitiendo así incorporar a nuevos luchadores que han demostrado su 

capacidad a la dirección ae la lucha. 

Pero contrariamente a esto ha habido una actitud hostil por parte de la mayoría de 

dirigentes a abrir esta asamblea a delegados elegidos en las fábricas. Esto ha impedido 

que hubiera un control real desde la base sobre la dirección de la huelga y una mayor î  

dentificación, REAL, entre el conjunto de los obreros en lucha y sus dirigentes. Esto 

se hizo patente con la reacción que produjo entre la mayoría de los trabajadores aque­

lla carta claudicante y servil que se envió a la patronal. En definitiva, la asamblea 

de enlaces no ha estado a la altura que la lucha exigía, ha sido incapaz de cubrir las 

tareas necesarias en el terreno de la organización y extensión de la misma, delegándolas 

en muchas ocasiones en la Comisión Deliberadora. 

LA COMISIÓN DELIbERADORA 

Al margen de la mejor o peer voluntad de sus componentes que sin duda han estado muy 

atareados, debemos señalar dos problemas con respecto a ella. En primer lugar ha asumi­

do tareas de organización y extensión de la lucha que no le correspondían, sustituyendo 

así las iniciativas de la base, especialmente en él problema de la información y exten­

sión. En cierta medida ha asumido tareas de uirección de la lucha cuando lo tínico que 

debía hacer era negociar. Por otro lacio, no ha habido un control real de los trabajado­

res sobre la misma, control que hubiera podido evitar la tensión de la asamblea del mar 

tes dia 12 cuando un miembro de la Comisión aenunció supuestos manejos en la negociaciúu. 

LA ASAMBLEA L>E CAN OHIACH 

Se ha insistido constantemente en el carácter meramente informativo de esta asamblea. 

Sin embargo, una asamblea que ha reunido diariamente a miles de obreros del metal no po_ 

día ser "meramente informativa". Y de hecho en realidad ha tenido mucho más que este ca_ 

rácter que algunos pretendían darle. En ella se ha forjado la unidad de los metalúrgi­

cos, les ha dado la fuerza necesaria para resistir esta dura batalla y, en cierta medi­

da, ha servido para que los dirigentes se dieran cuenta de cual era el estado de ánimo 

de los obreros en lucha. 

Sin embargo, cuando vemos que a lo largo del conflicto han quedado un montón de ta­

reas por cubrir, cuando la dirección de la huelga ha tenido tantas limitaciones, es la­

mentable que no se hayan aprovechado las posibilidades que ofrecía esta asamblea para 

estimular la participación activa de todos los trabajadores en la organización de su lu 

cha. impulsando la asistencia de todos los huelguistas a ella. Podía ser un valioso ins­

trumento pera impulsar tareas necesarias en la lucha, como lu extensión, al tiempo que 

un lugar desde el que realizar propuestas a la asamblea de enlaces y donde ratificar o 

vetar sus decisiones. E.s lamentable que muy pocos compañeros hayan cuestionado este ca­

rácter meramente informativo de las asambleas del "Sindicato de Can Oriach". 

En resumen podemos decir que en cierta medida el sistema organizativo adoptado en lu 

huelga tendía a dejar al conjunto de los trabajadores a la espectativa en un sinfín de 

problemas (extensión, dirección y negociación) y que sólo la enorme voluntad de lucha y 

participación de los metalúrgicos las ha hecho influir en las decisiones tomadas por su 

direce ion. 



r.l t-lNAL »•!. I.A iilr-l.UA 
Al ve r que la l u c i a de los me t i l i'iru ico» no 8f acababa p<$r simpl<- rnn»....t i .'« | «• * * o-

n a l y su gobi i K ufci i iei i pa.->ur a la >>l f-t..-> > v a . | u r un Imio u t i 1i /<ii.u<> i ti po i ic .'«;, 4¡«<-
hasl i e n t o n c e s h a b í a i n t e r v e n i d o p o c o , parí" i r¡ . . i i . •.- f que lo.» t n . : • •••* r»a l »/ -u-ti» 

sus ti • •• i' ! 'tii> o f orm.i r i ii p i •• i--1 •- • ; « r i . e x t e n d e i iu i; i- ¡ _ . . la n>i BIIIU . I .-.., •. i ¡ i < • i . • • • .» 
fue proli i li i i\ ,i. >i o t r o l a d o , i n t e n t a n d o a p r o v e c h a r la c o n f u s i ó n i r m i l h con li . ¡ , : . i ! . » 
c i á n de l a p o l i c í a , a t i r i e r o n l a s f á b r i c a » par . p r o v o c a r una entrad». desorde.nt.du iie lo s 
hue l n u i s t u - . 

i ' s to s i t u a b a en una p o s i c i ó n d i f í c i l a lo s compañeros *4*» 1 ..»• t a l . fin pr i n e r in-,» ' por_ 
que empezaba a p e s a r e l c a n s a n c i o de l o s huel gu i s t u - t r a s t r e i n t a d í a s de lucha s i n d e ­
m a s i a d a s p e r s p e c t i v a s . La e x t e n s i ó n , no c o n s e g u i d a en e l momento á l i í i d o de la l u c i a t e 
v e í a mucho más d i l í c i l cuando e ' s ta ya d e c a í a . En secundo l u g a r , la r e p r e s i ó n h a b í a - i ir— 
n i l i c a u o un uu ro go lpe a l a ya d é b i l o r g a n i z a c i ó n de la h u e l g a . Sin poder r a l i j a r asain^ 
b l e u s üe z o n a , n i l a de c a n O r i a c h , con enorme.-, di 1 i co l t a ü e » parn c e l e b r a r l a de e n l a ­
c e s , .-ra c l a r o e l p e l i g r o uo l a d e s o r g a n i z a c i ó n y d e s c o n t r o l c r e c i e n t e . 

Ls to» p ro ble-mi» , t a n t e a b a n ya n e c e s a r i a - ie>nte l a c u e s t i ó n Ue r e p l eg». r s e . No se puede 
s o s t e n , -i una lucha d u r a , s i n p e r s p e c t i v a - - c l a r a s d e . e x t e n s i o n . i miel i n i u a m e u t e . Y mucho 
menos cudiu'o «penas s>- pueden r e . 1 > < t, r a s a m b l e a s y r e u n i o n e s , - .-• i - ec i r cu.trid'" la o r g a n i 
z a c i ó n se ve cons t mil .-vit -nte t o t a a-cuiten de la r-r> re.- t ón . 

Pero .si IJ i. - n U :.í • ^ue p l a n t e a r s e e l r e p l i e g u e , h a b í a que b a t a l l a r ¡>oi- t o a o s los me­
d i o s p a r a 'pi> ó s t e l u e r a o r d e n a d o , c o n t r o l a d o . Había que s a l v a r u-»s u-»s-«s • i¡ > s t s r e t i ­
rada : 

— La un idad f o r j a o a por lo s h u e l g u i s t a s en .<(' t i fas de l ucha y ipi. l e s . d i o ¡ cn¡< ;c i -
dad de r e s i s teño i ti n e c e s a r i a t r e n t e a la p o s t u r a i n t r a n s i g e n t e lie la p a t r o n a l . 

— G a r a n t i z a r la d e f e n s a de lo.-, d e s p e d i d . . - , p o n i é n d o l o con'o rond i c i t f n i n d i s p e n s a i . i t : 
p a r a la v u e l t a 1.1 t r a b a j o y s i no e r a p o s i b l e , asumiendo e l compí-eni.-..» <!<• p r e p a r a r 
se de nuevo pa ra d e f e n d e r l o s . 

D e s g r a c i a d a m e n t e la d e c i s i ó n de v o ' v e r a l t r a b a j o no tue p r o d u c t o de una v a l o r a c i ó n sos 
pesada y d i s c u t i d a s e r e n a m e n t e por l o s t r a b a j a d o r a s , como d e b í a h a c e r s e en la a samblea 
d e l m a r t e s d í a 12 en Can O r i a c h . Lamentab lemente a q u e l l a c a s a e r a t e s t i m o n i o de como se 
r e s ' i ' i c ' r t j ñ ha a c e l e r a d a m e n t e l a un idad de l o s t r a b a j a d o r e s . Los d e s p e d i d o s no p o d í a n sa_ 
l i r con 1 .v e s p e r a n z a de s e r d e i e n d i d o s . La mi tad de los o b r e r o s abandonaron la i ; i ! e s i a 
decepc i o n a d o s . l i s t a fue l a peo r a e r r o t a . Pero a i mismo t iempo e r a 1H , r u \ < t M c l a r a de 
que la un idad y o r g a n i z a c i ó n f o r j a d a s en l a h u e l g a no e r a n lo s u f i c i e n t e m e n t e l u e r t . e s  
p a r a r e s i s t i r l a s enormes d i t i c u l t a d e s de l a l u c h a . L s t a es la tiran l e c c i ó n de e s t a a -
s amble,» en Can O r i a c h . Y e s t o no j u s t i l i c a en a b s o l u t o la ínoporlUii . iuad — : r r e s ; •wrií.tt-
t i l » . : . . . . d e l c o m p u . - r o que d e n u n c i a en aque l lonento l a s ¡o -e,oc i ac i o n e s que setiúi» é l 
l l e \ - ¿ •; l } s i l ' a espalo».» ue l o s i r a b a j a d o r e s í e s i u i n t e r v e n c i ó n d e s v i a l a a t e n c i ó n de 

l o s m e t a l i i r g i c o s d e l problema qu» 
d e b í a n r e s o l v e r , Pero también es 
e v i d e n t e que de h a b e r h a b i d o una 
mayor t r t i n s p a r e n c ia y c o n t r o l de 
l a s g e s t i o n e s de l a Comisión De­
l i b e r a d o r a y de l a misma asamblea 
de e n l a c e s , e s t e e p i s o d i o s e h u ­
b i e r a podido e v i t a r . 

LA ACTUACIÓN l»L l AS OKliANl ¿\C! 0 -
NES OBRERAS Y SINDICALES 
Al f i n a l i z a r la h u e l g a d e l me ta l 
ha pasado t> p r i m e r p l ano e l p r o ­
blema de que p e r s p e c t i v a s e a b r e 
aho ra a n t e l o s t r a b a j a d o r e s , y no 
s o l a m e n t e d e l m e t a l s i n o de to. :os 
l o s r a m o s , cómo p r e p a r a r s e p a r a 
hacer ¡ r e n t e a l o s combates que 
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se avecinan, qué" respuesta dar ni derrumbamiento definitivo üe la GNa. tata» son ¡ ..- pre 

guillas ques están en la cabeza de los hombres más conscientes de nuestra Cías*-. V u ellas 

se apresuran a responder riíj ni. mpute las distintas organizaciones políticas • >w.uicales 

ofreciendo su programa y sus alternat ivas* Pero es precisamente al calor %>e o>¡-. !i î ijn 

importante que poúeniu» analizar en la práctica cuáles son las alternativas que realmeii-

te ofrecen estas organ tzac i oiies a los trabujauores. lor esto creemos Lapo ríanle hacer un 

breve reposo de su actuación. 

El papel Ue CC.OO. 

CCOO es indudablemente la organización con mayor audiencia en la clu-í obrera de todo el 

estado. Y ello no por casualidad, sino porque es el organismo que ha estauo má* vine ala­

do a la lucha de la clase obrera en Lspai.a desde hace quince ni os. ín Sabmiell su intiuen 

cia es considerable. Por esto &u ptipel ha sido determinante \ ¡¡re el det.irruj !» •>*•• i¡i huel 

ga. Pero ccoo, por su tradición y el carácter abierto y unitario con que nucieron no as 

ur.a organización homogénea, en su seno existen hombres y tende-icius t,\ie tienen plnntea-

miantos distintos sobre como enfocar las luchas. Nosotros militamos en su seno pulque 

creemos qu*-»j»or si tradición es la organización más arraigada en nuestra clase y la que 

puede dar una mejor respuesta a los problemas planteados, lor razones de "*|fcio al va lo 

rar su intervención en e»ta huelga, nos reteníaos a lu corriente wayoi itnria de COWÍSIO-

nes, identificada con las posiciones políticas uel l'SUC. 

Por el papel determinante que tai jugado esta corriente en la lucha, su balance está cla­

ramente ligado al balance que uemos realizado de ella, en consec.f-ncit> ponemos achacar 

a su intervención los dos problemas principales de l¡, huelga: la no asunción j. tondo de 

la extensión de la huelga, quedando meramente en un terreno solidario y anulando las i-

niciativas que venían de la base en e6te terreno; y por otro laOo, la supeui t.tc iór< de la 

organización de la huelga al aprovechamiento oe las estruct •<;••• s Ue la CNS cuanuo ésta es_ 

taba totalmente marginada de la lucha, en lugar de torjar iut< sólida organización basada 

en la participación activa Ue todos los huelguistas, lo que huhieri sido un \ as" ae gi­
gante en la consolidación de la unidad de la que tanto habla 'esta corriente de ccu^. 

Las consecuencias de esta posición ya las hemos visto, la huelga se ha agotado t.l no 

tener una perspectiva clara de extensión, al tiempo que la unidad forjada en ella te >¡es_ 

moronaba al final de la huelga. 

La UGT y la USO 

Ue estas dos organizf-c i ones poco podemos decir, pues la primera sólo existe sobre el 

papel en Sabatiell y en cuanto a USO a pesar de tener «ir.yor presencia no se ha diferencia 

do en la práctica de las posiciones de la corriente mayoritaria de C100. Si ¡ilgo podemos 

decir de ella, es lamentar su ausfiicia cuando se trataba de dar una salida a la situa­

ción en la asamblea del día 12. en la que no aparecieron. 

COA 

Esta organización nuntiene unas posiciones radicales en el terrno de la autoorgaiiia*-

ción de base de las luchas y agrupa a una lrbiija considerable —aunque muy mi non ti ria— 

de luchadores combativos surgidos en los áltimos anos en Sabadel), al tiempo que tiene 

algunos hombres de prestigio en sectores del movimiento obrero de la localidad. Todo es_ 

to hacía presuponer que la intervención de estos compañero*, podía ayudar a dar salida a 

los problemas principales con que se enfrentaba la hueigt.. desgraciadamente si actuación 

a lo largo de la huelga nos ha delraudauo, co'nn pensamos ha uelraudano a muchos luchado­

res >¿ue esperaban más de estos compañeros. 

La intervención de COA se ha caracterizado por un seguidismo total de lalíneu "ayun­

taría de ccoo, es decir, no ha dado alternativas diferenciadas de esta corriente a los 

problemas principales que tenía planteados la huelga. 

—PJI el terreno de la generalización se ha limitado a repetir que había que extender 

y generalizar la huelga, pero sin responder a cómo hacerlo, sin proponer tareas con 

cretas tte extensión ni salidas claras en este terreno. 

— Pero es en torno al problema de la organizac ion'de la lucha donde se ha WPIIÍ l'estado 

más c lar».mente M seguidismo, pues en la práctica no ha puesto en cuestión la torma 

organizativa que proponía la dirección mayoritaria de la lucha. 



Respecto a la asamblea «le enlaces se han limitólo reconocerla cono dirección pe­

ro sin plantear sus limitaciones ni proponer la necesidad de ampliarla a los uele 

liados elMüi.Unj en las empresas. Tampoco han dicho nada del control sobre lti Comi­

sión Ue 1 i iterado ra. 

Tampoco han cuest ioiia<i<< i 1 carácter meramente informativo que se le ha pretendido 

dar a la asamblea de Can Oriach, al contrario, ali.un.-a intervenciones de su» ii.il i 

tantes mas conocidos han aceptado ^ste carácter. 

Es sorprendente como una organi /nc ton que aiantiene — e n beoría— una posición firme 

de defensa de la autoorgam zac ion de.->de ln base, que pone en duda la necesidad del sin 

diento de clase y propone una organización superior (CUT) y una alternativa de Consejos 

obreros, se ha adaptado, sin CUPÍIÍHU. rlb apenas, a una forma cíe organización de la hut-1 

>' u. que restringía la participación activa de los ol<rpin.- } a una dirección ttbso i ut.-n>en-
te insulteiente (lo asamblea de enlaces). 

I'ero hay otro problema que ha apuntado en su intervención y es un cit-ito conservadu­

rismo sindical. El hecho de existir como una organización sep arada y reconocida, es inti 

tentación que les ha llevado en cierta medida a preferir la 1 i ruin de documeiU o*, con las 

otras corrientes sindicales antes que impulsar una actividad real desae la üase. 

Los compañeros de CüA se «laclaran a lavor ue la unidad de lt el. se ot.rera. estamos 

convencidos de que lM desean sinceramente, pero la mejor forma de demostrarlo ante los 

trabajadores < s dejando de existir como corriente separada, por ¡nos "revo luc ionar i a" 

que s»-a, pues ya se ha visto que sirve de muy poco, y asumiendo consecuentemente lo lu­

cha por el sindicato único'de clase que es lo que preocupa a los trabajadores y el pro­

blema al que debemos responder los revolucionarios. Les invitamos u trib.ijar conjunta­

mente con nosotros en este terreno. 

Esperamos que esta experiencia les hará reflexionar ser i umei.te sobre estos problemas. 

AL'iUN/Va COKCLvü l »N ES 
No podemos negar — d e nada serviría— que el metal, toda la clase obrera, ha sufrido una 

derrote importante. ¿oí eato es necesario analizar seriamente sus enseñanzas, sacar con 

clusinnes y armarnos el conjunto de los trabajadores ¡ara las próximas batallas. TAMB1EN 

U>. LAS LiEUKOTAS SE HAN EUKJAUO IJV-S MKJORGa VICTORIAS uE LA CLASE OBRERA. 

i'ero aiín así treinta «tías de lucha no han pasado en vano y en ellos los metalúrgicos, 

todos los trabajadores, hemos extraido numerosas enseñanzas, hemos visto la importancia 

de ln unidad pero sus insuficiencias si n<> está sustentada por una organización sólida, 

las limitaciones «le ina lucha de ram«> enfrentada al gobierno. Todo dllo debe servirnos 

para lo» próximos combates. 

Ahora debemos recomponer y relorzar nuestra uniüad y preparar la lucha para defender 

a los compañeros que siguen despedidos. Y en este sentido debemos impuls.tr la creación 

del Sindicato Único de Clc.se como instrumento más oticaz para organiza! 'ít.i lucha, a— 

Cahitndo con la nivisión üe las orge.n i /uc iones sindicales. 

Sólo así prepararemos además al movimiento obrero deSabudell para incorporarse a las 

próximas luc'o.s que se van a dar en el camino de la huelga general, única forma de arrau_' 

car t.odns nuestras rei vi ndicac. i unes . 

http://ali.un.-a
http://ii.il
http://impuls.tr
http://Clc.se


por un sindicato 
único de clase 

La lucha de los trabajadores por la aon 

quista de sus interésese», ha puesto 7 pe_ 

ne de manifiesto que salo la unidad de los 

mismos podrá poner fin a la situación de 

explotación 7 «presión en todos los terre_ 

nos. Los deseos de unidad de la clase son 

tan viejos como la clase misma. A lo largo 

de siglos, nos hemos enfrentado contra los 

medios de explotación de los distintos sis_ 

temas, sistemas que se han alzado precisa­

mente por no poder dar una respuesta del 

conjunto de los explotados. 

Los deseos 7 aspiraciones, son prác­

ticamente los mismos de siempre, el dere­

cho a una vida digna, garantías de liber­

tad en todos los terrenos, etc. En cambio 

cada día surgen (nos imponen) nuevos méto­

dos de explotación, haciéndolo con mayores 

medidas Depresivas aunque aparezcan más 

disimuladamente. 

Hemos de saber recoger las experien­

cias de esos largos siglos de lucha de 

nuestros hermanos de clase, para al menos 

intentar no caer cada vez en el mismo hoyo 

La huelga que hemos protagonizado los 

trabajadores del metal en Sabadell, ha 

vuelto a poner en cuestión, por su nece­

sidad inmediata, las formas organizativas 

7 de lucha que hemos de adoptar para lo­

grar resultados satisfactorios en la lucha 

por nuestras reivindicaciones. 

El copo a la CNS que se dio, fue el pri_ 

mer paso para lograr una coordinación más 

abierta 7 a la luz, era en aquél entonces 

el camino que miles de trabajadores opta­

ron para defender sus intereses. 

Todas las tareas que se han llevado den_ 

tro de la CNS han tenido que ser recorta­

das, debido fundamentalmente a que es uno 

de los pilares básicos de este régimen de 

podredumbre 7 terror. A pesar de ese copo 

masivo, de imponer que fuera la asamblea 

de enlaces quien decidiera 7 no la UTT, a 

pesar de todo el servicio que hemos hecho 

de ella los trabajadores, la cosa es cla­

ra, su dueño sigue siendo el mismo 7 cuan­

do dice que se 

cierre, se cierra.-

Es necesario pues 

organizamos de for­

ma que pasemos por en­

cima de todos los impe_ 

dimentos 7 estrecheces 

que nos impone el sistema. 

Indudablemente este sistema organiza­

tivo ha de ser comprensible 7 asimilable 

por todos, conocemos 7a por experiencia 

que la forma mejor son las asambleas. 

Con las asambleas garantizamos la repre-

sentatividad 7 democracia en su forma 

más pura 7 eficaz para nosotros. 

No se trata 7a solamente de informar, 

se trata de que ésta necesidad de UNIDAD, 

ORGANIZACIÓN ¥ EXTENSIÓN la empefemos a 

poner en práctica. 

Es determinante para poder avanzar 

victoriosamente el construir nuestra u-

nidad, es necesario el organizamos to­

dos para la defensa ae nuestros intere­

ses. El construir nuestra unidad signifi_ 

ca el poner los cimientos del futuro sin 

dicato obrero. 

Lo principal para que ésto se pueda 

dar son las asambleas, 7 de ahí elegir 

a los companeros que consideremos más ci 

paces de lleliar la dirección de nuestra 

lucha, no solamente por los problemas del 

día, sino en la perspectiva de coordinar 

se con todos los demás que 7a hayan he­

cho lo mismo 7 así empezar a garantizar 

la unidad 7 efectividad de nuestro sinéi. 

cato. 

El que piense que la libertad para or 

ganizarnos saldrá por real decreto 7 en­

tonces 7a veremos, va dado. Tenemos lo 

que hemos impuesto por nuestra lucha, el 

conseguir más vendrá en función de que 

seamos capaces de imponerle, nadie regala 

nada, 7 la libertad de organizamos es u_ 

na cosa que tenemos que imponer día a día. 

La libertad no se otorga, la libertad se 

consigue. 
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La derrota parcial y momentánea que 

nos ha impuesto la patronal y su estado 

es evidente. Si queremos superar este tr«_< 

pezón, hemos de empezar a organizamos u_ 

nitariamente a partir de las asambleas en, 

las empresas, elegir allí a nuestros re? 

presentantes, que asuman desde ahora la 

defensa de los problemas de empresa. Pe­

ro no solamente ésto, sabemos que la so­

lución a nuestros problemas es una solu­

ción al conjunto de problemas de todos, 

por lo tanto, hay que hacer lo imposi­

ble para lograr formas de coordinación 

con otras empresas, ramos, localidades 

etc. 

La sola lucha por mejoras salariales 

nos lleva a enfrentarnos contra las es­

tructuras del capital, ahí la lucha con 

tra los decretos de congelación de sala_ 

rios, enfrentarse contra el gobierno de 

forma victoriosa sólo puede ser en base 

a tener una organización que sepa coafc» 

tir contra todos sus métodos. A esta or_ 

ganización debemos aportar todas las ex 

periencias de luchas anteriores y tem­

plarla con las de ahora para darle la du 

reza necesaria que requiere el momento. 

Detrás del más mínimo intento de con­

seguir una reivindicación salarial se en 

cuentra el problema -y en Sabadell lo he_ 

mos aprendido bien- de luchar contra el 

gobierno, que no es un problema de un du 

ro más o menos, que es un problema polí­

tico. 

Estas luchas ponen de manifiesto que 

no es compatible "el derecho" de los ca­

pitalistas a explotarnos, con el deseo 

de mejores formas de vida para nuestra 

clase. Que fundamentalmente hay dos cla­

ses enfrentadas y que la lucha por conse 

guir nuestros intereses más inmediatos 

nos enfrenta en un combate clase contra 

clase. 

Debemos poner todo nuestro esfuerzo 

en conseguir la organización de clase ne_ 

cesaria para salir triunfantes en las 

próximas batallas. 

ORGANIZAR LA UNIDAD, NUESTRA TAREA 
*================================= 

Por empresas, empezar a garantizar la 

unidad por la base, celebrando asambleas 

dónde se discuta el problema de la uni­

dad sindical y se elijan nuestros repre­

sentantes; representantes del deseo de u_ 

aidad manifestado en la asamblea, que 

se organicen y coordinen en la tarea de 

garantizar esta unidad, en la perspecti­

va de lograr un Congreso Sindical Consti_ 

tuyente (C.S.C.) con representantes de to_ 

das las secciones sindicales de empresa, 

ramo, localidad..., de todas las organi­

zaciones sindicales y políticas de la 

clase trabajadora asi como representantes 

de las comarcas más atrasadas, de todos 

los lugares donde estén, los trabajadores. 

Sin lugar a dudas este Congreso sólo 

se podrá realizar en el momento en que ha 

yan unas mínimas garantías de libertad, 

para así garantizar la representatividad 

que ha de tener. Lograr ese marco de li­

bertad será fruto también de nuestra lu­

cha para organizamos lo mejor posible. 

En este sentido pensamos que los com­

pañeros de las Comisiones Obreras Antica 

pitalistas (COA), aunque se plantean el 

problema de una forma correcta les falta 

la aecisión para impulsarlo consecuente­

mente, y esto creemos es debido a los 

planteamientos confusos que dentro de la 

0.1.CE. se hacen, dejando a las COA in­

capacitadas para la defensa conseqiíente 

de este Sindicato Único Obrero. En cierta 

forma esta tarea la suplantan con la pro_ 

paganda de los Consejos Obreros. Compane_ 

ros: cada cosa en su sitio, los Consejos 

Obreros son una forma de control y auto­

gestión de clase, que indudablemente se 

dará y nosotros apoyamos desde ahora, p<̂  

ro las condiciones para su creación y 

mantenimiento no son todavía las propici_ 

as. Aunque preveamos su pronta aparición 

no podemos decir que se puedan extender 

por todo el Estado. Los que podamos cre­

ar deberán estar presentes en el C.S.C. 

y desde ahí extenderlos. 

En cuanto a las organizaciones sindi­

cales ya existentes creemos que deben 

ser el motor que impulse estas asambleas 

en todos los lugares, poniéndose donde 

les corresponde, como portavoces del sea 

timiento y necesidad de unidad de nuestra 

clase, impulsando organismos sindicales 



., . 

unitarios en las empresas, elegidos pu­

blicamente y coordinándolos y centrali­

zándolos, ayudándoles en esta tarea. 

ELPAPEL DE COMISIONES OBRERAS (CCOO) 

Pensamos de las CCOO como organización 

con más trascendencia y arraigo en la lúe 

cha de clase, es la más comprometida en 

esta tarea de ganar la unidad, desde aho­

ra y desde la base. Dentro de CCOO canali_ 

rareraos nuestro esfuerzo para que nos com 

prometamos todos en esta tarea, y propone_ 

mos que en el C.S.C. las CCOO aando prue­

ba de su confianza hacia ál, se disuelvan 

organizativamente, aunque nos reservemos 

el derecho de actuar como corriente o ten_ 

dencia dentro del Sindicato Único de Clase 

Las CCOO deben ser la corriente más dî  

námica y accionadora de este proceso de 

autoorganización de la clase. 

Ü O R G A N I Z E M O S N U E S T R A U N r l D A Ü Ü 

i.î  U N I D A D S I N D I C A L , S i ! ! 

Ü V I V A L A C L A S E O B R E R A ! ! 

MUJERES 

La Coordinadora de Organizaciones 

Sindicales (C.O.S.) constituida recien­

temente por CCOO, USO j UGT, pensamos q 

que puede ser un paso para concretar la 

unidad, aunque dudamos de su efectivi­

dad si se queda en las alturas, si esta 

coordinación no se concreta en los íren_ 

tes de lucha, impulsando la unidad por 

la base, de poco servirá su creación. 

En Sabadell hemos visto como esa "es_ 

trecha colaboración" se ha quedado prác_ 

ticamente en nada y en la realidad el 

problema_continua existiendo 

Una vez más hemos de decir que la áni_ 

ca forma de conseguir la unidad real ae 

clase es partiendo de la base, de cada 

empresa en concreto. 

Andreu Serra. 

doble explotación 
Es realmente importante el papel que 

la mujer ha jugado a lo largo de la "lu­

cha del metal" y como de hecho ha sido 

protagonista de la misma. 

Si intentamos seguir el proceso, vemos 

como de lo primero que nos dimo cuenta, 

fue del papel que la sociedad burgesa-ca-

pitalista— intenta hacernos jugar.(Se re­

flejó en las asambleas, en diferentes in— 

tervenc iones). 

Nos tienen, poco mas o menos como a u— 

na máquina "reproductora" de vidas,nos 

quieren hacer responsables ÚNICAMENTE A 

NOSOTRAS del cuidado de nuestros hijos, 

de las tareas domésticas y por si fuera 

poco de la distribución de la economía de 

casa, y si ademas de esto podemos aportar 

un duro, mejor que mejor. 

Crean los capitalistas que con todo es_ 

to han logrado tenernos como a un muro 

de contención frente a cualquier lucha, 

que nos dejáramos absorber y cerrarnos 

dentro de estas tareas que llevamos. 

Peno tanto nos han apretado los tor­

nillos que han logrado que nos demos cu 

enta de la doble explotación a que nos 

tienen sometidas. 

liemos demostrado y nos hemos demostra 

triado a nosotras mismas lo capaces que 

somos de luchar por los intereses que lu 

chan nuestnos maridos y compañeros,y sa­

ber que estos intereses no nos son ajenas 

sino todo lo contrario,SON MUY NUESTROS. 

Como la lucha por los aumentos »alari_ 

ales no páede desligarse en absoluto de 

la lucha en los barrios por el aontrol 

de los precios,por unas escuelas total­

mente gratuitas,por unas condiciones sa­

nitarias de calidad etc.. 

Nuestra tarea no la hemos limitado a 



una participación pasiva sino que hemos 
protagonizado algo de ella.La hemos exten 
dido en los barrios,convocando asambleas 
para poden discutir en ellas con mas pno-
fudidad cuales son nuestras tareas y al­
ternativas. . .montando mesas y festivales 
para recogen dinero que nos permitiera lu 
char hasta el fial ,tres visitas al Gobejr 
nador civil,un comunicado a la asamblea 
de trabajadores para hacerle llegar nues­
tro apoyo y la decisión de luchar juntos. 

Vimos lo necesario que era organizar-
nos bien y para ello decidimos (en asamble_ 
a) que a través de las asambleas que se 
hacaan en los barrios eligiéramos unas re 
presentantes para que se coordinaran en­
tre si y íuerai». ellas las dinguieran las 
asambleas generales y aportaran a ellas 
las iniciativas, decisiones y alternativas 
de cada barrio. 

También se vio necesaria la participa­
ción de la compañera que representaba a 
la Comisión deliberadora,ella aportaba la 
información de la citada comisión y de la 
asamblea de cargos sindicales. 

Todas sabemos de sobra,como se nos in­
tento negar esta forma de organización, 
-reconocida en la asamblea-,como esto lle_ 
vó a enfrentamientos negativos, que con 
ello lo único que se logró fue desanimar 
a yna parte importante de nosotras. 

Nos preguntamos,a que fue debido?. \¿u*¡ 
clase de intereses se podian defenden ín 
troduciendo esta división?. 

La verdad es que-no se dio ni un solo 
argumento oonvicente para nosotras. 

No tenian los trabajadores unos enla­
ces (mas o menos representavos) que inten­
taban jugar el mejor papel de coordinaci­
ón en la lucha a través de las asambleas 
de empresa o zona?.Era algo fuera de lu­
gar el querer organizamos nosotras?. 

También vimos como la Comisión delibe­
radora se limitó a informarnos parcial­
mente de las deliberaciones que se lle-
bavan, en algunas ocasiones ni siquiera 
se nos deciani las decisiones tomadas pon 
las asambleas de trabajadores. 

Como se propuso también en las dltiimas 
asambleas, creemos que nuestra representa, 
ción hubiera tenido que llegar a la asam­
blea de enlaces. QUE NUESTRA PARTICIPACI­
ÓN DEBÍA SER MAS DIRECTA, DEBÍA IR MAS A-
LLA DE QUE SE NOS DIERA UNA MERA INFORMA­
CIÓN ,= 

No podemos penniitii? que se reboquen 
las deaisiones tomadas en las asambleas. 
Las asambleas son el órgano de máxima de­
cisión y representativad y nadie puede pk_ 
sarlas por lo alto. 

Compañerasi Este ha sido el inicio ma­
sivo para las mujeres en la lucha con nu-
estnos hermanos de clase,debemos continu­
ar en ella. 

- ASISTAMOS A LAS ASAMBLEAS EN LOS BARRIOS!! 

-ORGANICEMOS LA LUCHA CONTRA LA CARESTÍA ! ! 

POR LA ÜRATÜIDAD Y CALIDAD EN LA ENSENASZA! ! 

-POR UNAS CONDICIONES SANITARIAS ADECUADAS! ! 

-POR TODAS LAS NECESIDADES PENDIENTES!! 

POR TODO ELLO FORMEMOS COMISIONES DE CONTROL 

UE: 
-Precios 

—La enseñanza 

-La sanidad 

Lluisa Moya. 

LEE, DISCUTE Y DIFUNDE 
LA PRENSA OBRERA 
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